
PEDRO SAPUTO (actual) 

-Madre, siento que estés así de triste,  

  pero, por favor, continúa con la historia.  

  ¿Qué pasó después?  

 

-No creo que te engañara, madre.  

Creo que era un hombre bueno   

que cumplía sus promesas,  

pero le pasó algo grave o se murió.  

  

Por lo que me has contado,   

ese hombre elegante estaba enamorado  

y prometió que volvería a por ti.  

¡Y se casó contigo!  

 

-Si.  

Gracias madre.  

Y por lo de mi matrimonio, recuerda:  

me lo pienso y ya te diré algo cuando lo tenga claro.  

 

 

 

                         


